



REGRESO A JULIANA


Juliana es un pueblo muy pequeñito que ha logrado pasar desapercibido a lo largo de los siglos y de los siglos, todavía hoy es desconocido.

Su población ronda los 500 habitantes, la vida cotidiana en Juliana es sin duda una mezcla entre monotonía y resignación, las tareas del campo son las más ociosas, seguidas, naturalmente, de las ganaderas.

Cada año, sin falta, el Hada de Las Nieves lo viene a visitar, con mucho cuidado y muy despacio lo cubre todo mimosamente con su manto inmaculado.

El Hada nunca llega sin avisar ya que unos días antes manda sus vientos emisarios, son unos vientos muy especiales, caprichosos y juguetones. 

Cuando las personas mayores ven que los niños pequeños construyen molinos de viento de colores entonces se preparan para recibir al Hada de Las Nieves.

Este año La Virgen de Las Nieves ha venido un poco triste, comenta Miguel. Ha empezado a nevar al anochecer y no hacía nada de viento, eso es mala señal, comenta Miguel.

Después de tres días seguidos nevando todo Juliana está cubierto por un manto de blanco inmaculado, es como si el pueblo se hubiera transformado en otro distinto, todas marcas y referencias han desaparecido, todos tejados son iguales, el silencio se adueña de todos rincones, los sentimientos de soledad y melancolía están en todos corazones.

Aquél día nací yo.

Soy la sexta de ocho hermanos y doy gracias que en aquél tiempo estaba de moda la demografía competitiva. Pese a las precarias condiciones mi padre solía repetir a mi madre, “¡ya se arreglará todo!”, o ésta no menos importante, “¡válgame Dios!, ¿otra vez?”. Dicen que fui una bebe rolliza y hermosa pero con el paso del tiempo, como por arte de encantamiento, mi madre solía decir a la gente que se paraba a mirarme: “una mala tarde la tiene cualquiera”.

Un día mi padre vino a casa con un diario, se le veía más excitado de lo normal, se ve que en el diario hablaban de la tierra prometida, a los pocos días todos nosotros estábamos en la estación, recuerdo a mi padre muy nervioso contando los bultos y a nosotros una y otra vez, nos ponía en hilera por orden de estatura.

Me asustó mucho la locomotora de vapor, el silbido ensordecedor, el vapor que soltaba haciendo ruido, lo negra y grande que era, me pareció un gran monstruo furioso y con mucho poder, permanecer sin dar un paso hacia atrás significó para mí una prueba de valor infantil.

Mi madre nos había dicho que íbamos a Cataluña a pasar una temporada pero volveríamos pronto, yo estaba contenta y no menos mis hermanas mayores, éstas con coletas daban brincos de alegría por no tener que ir al colegio. Así hicimos la misma aventura por cuatro años y al quinto mi padre vendió la casa del pueblo y nos establecimos definitivamente en Cataluña. Adiós Juliana. Adiós Hada de las Nieves, te prometo que volveré cuando pueda.
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